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	La venganza no será suficiente.
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	«Te daría lo que soy pero no te puedo dar lo que siempre ha sido tuyo»

	 

	Emily jamás se imaginó que su venganza no fuese suficiente para evaporar el sufrimiento que albergaba su alma. Para Blake Storm, no hay vuelta atrás, se ha enamorado de una criminal y ahora no sabe cómo protegerla del enemigo que tienen en común…

	Él mismo.

	Él es capaz de cualquier cosa, incluso traer de la muerte a Harry Thompson. La oscuridad es más grande que la venganza y cuando salga a la luz el secreto de Blake los destruirá a los dos.

	 


Antes…

	Una criminal Liberada.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	La canción acaba. Y otra comienza. Cuando quiero separarme de él, no me lo permite.

	—No he acabado contigo, nena.

	—Ni siquiera voy a discutir contigo por seguirme llamando así.

	Las personas nos sonríen a nuestro alrededor, es increíble la cantidad de gente que hay aquí esta noche. Personas como Oprah, y hasta los actores Resse Whiterspoon y Johnny Deep los visualizo a lo lejos. 

	                      

	—¿Quién era ese payaso que dijo que no debes confiar en mí?

	Lo sabía. Su baile no es más que para hacerla de detective y actuar como un hombre irracional. 

	Estoy cansada de esto.

	—Discúlpame.

	Me alejo de él y voy hasta el tocador de mujeres.

	Al menos aquí no puede entrar él. No se atrevería.

	Su forma de actuar delante del detective Harta es inaceptable. Aunque él no se queda atrás. No tiene ni fin derecho a decirme que no y en quién debo confiar.

	No hay mentira que se le compare a la que Harry ocultó durante muchos años.

	Al verme al espejo y lavar mis manos sin necesidad alguna. 

	La puerta de pronto se abre y la mujer quien entra no me sorprende en absoluto. 

	Tarryn Noriega.

	Imita lo que yo hago. Moja sus manos levemente y me ve a través del espejo. El grifo de mi lavabo sigue haciendo correr el agua. Mientras que el de ella se apaga.

	—Emily ¿Cierto?

	Cuando su escucho su voz eso sí me sorprende.

	—Blake me ha hablado mucho de ti.

	Le dedico una mirada de advertencia. Mujeres como ella que acorralan en el baño y abren su boca no es para nada bueno, más que para sacar su veneno. 

	—Tarryn. Yo sí estoy segura de tu nombre y no me hago la tonta. Sea lo que sea que pienses decirme sobre Blake más te vale que tengas cuidado. 

	Ella abre los ojos como platos por mi osadía. No soy ninguna idiota. Si de ser sociable se trata lo hubiese hecho en el salón principal. No en el tocador de mujeres. 

	Lo que me lleva a maldecir para mis adentros es qué carajos hace ella aquí. 

	—¿Es así como tratas a la gente que ha venido a apoyar tu beneficencia?

	—Tú no has venido a eso. Has venido a marcar territorio. Lo supe desde el otro día que te conocí en el despacho de Blake. 

	—Sigues llamándolo por su nombre. ¿Acaso eres otra ilusa que piensa que es un hombre de una sola mujer?

	—Soy su socia. ¿Qué explicación tienes tú?

	Me cruzo de brazos y ella sonríe de manera triunfal.

	—Su prometida. 

	Me muestra su anillo de una forma triunfal y yo siento que el piso se está hundiendo, pero solo de mi lado. Mierda. Mierda. Mierda. 

	—Felicidades— trago una gran bola seca—Aunque si más no recuerdo, él te presentó como una amiga el otro día. 

	—Lo éramos, hace dos semanas. Retomamos nuestra relación y ahora estamos comprometidos. Espero que no te interpongas en mi camino, no me conoces. 

	Mierda otra vez.

	—Pues no tienes de qué preocuparte, Tarryn. No veo por qué tú enfrentamiento conmigo entonces. No es de mí que tienes que cuidarte.

	—¿Entonces de quién?

	Tomo mi bolso del lavabo y me dirijo hacia la puerta. La voy a dejar con la pregunta en el aire. Pero lo pienso mejor y respondo de todas maneras.

	—Esa inseguridad que se te sale por los poros.

	La puerta se cierra de un solo golpe. 

	 

	Dos horas después. Algunas personas han empezado a despedirse de mí. Es mi oportunidad para salir de aquí sin que Blake lo note. Lo tiene todo bajo control. 

	Daemon quien espera ya por mí en el auto, me da la señal de salida. 

	—¿Adónde vas, Emily?

	Blake me toma del brazo, impidiendo mi huida. 

	—Será mejor que me sueltes ahora mismo, Blake Storm. O no respondo.

	—¿Qué te sucede?

	—¿Qué me sucede? Te diré lo que me sucede. Tarryn, TU prometida, persona que no estaba en la lista de invitados me ha declarado la guerra en el tocador de mujeres, eso es lo que pasa. Hazme el favor y controla a tu mujer. 

	Se pone rojo como un tomate, no estoy segura por qué o a qué se debe. Si está avergonzado o molesto. Conmigo o con ella. 

	Cuando voy a darle la espalda y seguir mi camino, lejos de él. Toma mi brazo y hace que camine con él a la parte de atrás donde está su limusina. 

	—¡Blake no te atrevas! 

	—Dijiste que controlara a mi mujer—Lo piensa mejor y me carga en sus hombros—Y es lo que estoy haciendo.

	—¡Ahhh!

	Me quejo del dolor cuando me da una palmada en el trasero. Gracias a Dios nadie nos está viendo. Luka quien es su perro guardián abre la puerta y Blake me coloca en el interior con maestría.

	—Daemon, si quieres puedes seguirnos, pero te recomiendo que no.—Escucho que le dice antes de entrar. 

	En cuanto entra y se pone cómodo. Lo ataco. 

	—¡Eres un hijo de puta, Blake Storm!

	Mis puños van a dar a su pecho con toda mi fuerza. Ya su cabello está desaliñado y aunque el bastardo se vea bien, no me olvido de qué es un hombre comprometido. 

	—¡Cuida esa boca!—Detiene mis manos en el aire. Me acorrala en su pecho, pegando su pecho en mi espalda e inmovilizándome.

	Me mintió.

	Todos mienten.

	Harry mintió.

	Harry...

	—Harry...

	La calma llega a mí, pero no como lo pensaba. Mi cuerpo comienza a temblar de una forma diferente mientras que mis pulmones otra vez se cierran.

	Mi enfado y la ira que siento en estos momentos están matándome. 

	—Emily.

	No puedo responder. Las lágrimas que invaden mi rostro me avergüenzan también.

	—¡Emily¡ ¡No, no¡ ¡Mierda!

	Niego con la cabeza. Me tumba ahora en sus piernas y pone una mano en mi cabeza, la otra en mi pecho. Sus manos están calientes, su mirada es la viva preocupación. Ojalá pudiera quedarme con esa imagen de él. Tan preocupado, tan humano. 

	—Nena, respira conmigo —Me ruega con voz pesada.

	Soy consciente de que hace abrir el panel de la limusina.

	—Luka, apresúrate a llegar a casa. De inmediato.

	—¿Está todo bien, señor?

	—Haz lo que te digo.

	—Enseguida, señor Storm.

	El panel vuelve a cerrarse. Mis pulmones están tomando aire nuevamente. Aunque sigo enfadada, me parte el corazón el rostro que estoy viendo en el ahora mismo. 

	—Respira, Emily. 

	—Yo...

	—Calla, concéntrate en respirar, nena. 

	Eso intento y lo voy logrando poco a poco. Gracias a él. Siempre sabe cómo controlarme, ni siquiera yo podía hacerlo. 

	—Estás... Comprometido.

	Me ve ahora con ojos tristes y acaricia mi rostro cuando ve que de nuevo estoy a punto de llorar, esta vez por no poder golpearlo aquí mismo. 

	—Nena...

	Me levanta de su regazo y ahora me coloca entre sus brazos. Puedo escuchar su corazón latir rápidamente. Si miente, lo sabré. 

	—Yo... No puedo creer que por eso estés así. 

	—Dime la verdad, por favor. Olvidaré lo que pasó... Entre nosotros. 

	—De ninguna jodida manera Emily Thompson—Señala y apunta—Olvídate de todo, menos de esto que tenemos. 

	La limusina se detiene en lo mejor de nuestra conversación. Cuando la puerta se abre, Blake es el primero en salir y como si yo no pudiese caminar, me toma entre sus brazos y me lleva hacia el interior del edificio para entrar al elevador. 

	—Gracias, Luis. Por favor asegúrate de que la hermana y amiga de Emily llegue bien a casa.

	—Sí, señor.

	Mi corazón duele. ¿Cómo puede encargarse de todo? 

	—Puedo caminar, Blake. 

	—Y yo quiero tenerte de esta forma ¿Hay algún problema?

	—La gente nos ve—Le digo escondiéndome en su cuello. Como si sirviera de algo. 

	—No me importa, es mi edificio. 

	—¿Tu edificio?

	—Éste y cientos más.

	Pongo los ojos en blanco. Como si eso me interesara. No me deslumbra. 

	La tonadilla del elevador nos indica que estamos en su piso. Pareció una eternidad y por fin hemos llegado. Cuando pienso que va bajarme, hace otra cosa y me lleva hacia su habitación. Me coloca sobre la cama y enseguida me quita los tacones. 

	—Tengo manos, Blake.

	—Di algo más y te castigaré. 

	Mi yo interior se pregunta qué clase de castigo y me veo apretando los muslos con solo imaginarlo. Dios qué demonios debe de ocurrirme. La única copa que tomé en toda la noche tiene la culpa.

	—Blake necesito irme. 

	—Vas a quedarte conmigo esta noche. 

	Me mofo.

	—¿Y dónde dormirá Tarryn está noche?

	Sus ojos me aniquilan.

	—No te pases. 

	 

	—Voy a contártelo todo. Voy a ser honesto contigo. No sabes quién soy, Emily. Y cuando lo sepas, vas a dejarme. 

	—Solamente puedo dejarte si eres un asesino a sangre fría. 

	—No bromees con eso, nena. 

	—Entonces dime, Blake. Necesito saber de ti. Todo lo que sé es lo que se encuentra en internet. Y lo que eres cuando estás conmigo.

	—¿No es suficiente? —Pregunta con un tono de esperanza.

	—No, Blake no es suficiente. Tú sabes mucho más de mí de lo que quisiera que supieras. No sé cómo puedes verme. No sé por qué no haces preguntas sobre eso.

	—Es tu pasado, sé que no quieres hablar sobre ello, pero si quieres, estoy aquí para escucharte. 

	—¿Cómo puedes ser tan perfecto en un segundo y un hijo de puta en otro?

	
	
— Soy lo que quieras que sea…  y cuida esa boca.




	Va acercándose poco a poco hasta estar frente a mí, yo estoy sentada en la orilla de su cama. Se siente suave como la última vez. Pero aún no me ha dejado claro algo.

	—¿En verdad estás comprometido? —Digo con un hilo de voz.

	Se coloca de rodillas frente a mí, toma mis manos y las hace suyas, besándolas. Ese tacto es nuevo para mí como también para él, es como si le doliera hacerlo. 

	—Emily—Me toma del rostro y pega sus labios a los míos por un segundo, en un beso casto, pero largo. Muchas cosas estoy empezando a sentir en este momento que no puedo explicarlas a mí misma—Tú eres la indicada.

	El pecho me duele, es lo más tierno que alguien me haya dicho. Mi corazón comienza a latir de una forma inexplicable ante las palabras de este hombre.

	—¿Cómo puedes decir algo como eso?      

	—Eres la primera que me siente de verdad. 

	—Pensé que solo querías jugar una noche y que todo acabaría.

	—Nena, tomaré lo que quieras darme, lo único que no aceptaré nunca es tu rechazo y evasiva ante mí. Te dije que una vez te probara no tendrías escapatoria.

	¿Y cuándo me dijo eso? Porque yo no lo recuerdo, seguro en su cabeza se formó a la idea que una mujer como yo puede pertenecerle, y la verdad es que ahora ni yo misma lo sé.

	—No puedo hacerlo, no me conoces. Hay muchas cosas que aún no sabes de mí, Blake. 

	—Me las dirás cuando quieras hacerlo. Ahora, voy a hacerte el amor. Ya no te cogeré, pero si tengo que recordarte algo, lo haré cuántas veces sean necesarias. 

	Dejo caer mi espalda al colchón, levanta mi vestido hasta mi cintura y saca mis pequeñas bragas para dejarme descubierta ante él.

	—Ábrete para mí, nena.

	Y eso hago, levanto mis piernas y me ofrezco ante él. sus dedos ya acarician mi interior y ese tacto me vuelve loca. 

	—Cógeme, por favor—Le ruego.

	—No—Sostiene mis manos de lado al lado y se coloca sobre mí, puedo sentir su erección sobre mi sexo, sigue vestido y no sé por qué se tarda tanto, nuestras ropas están estorbándonos. —Te dije que te haría el amor y es eso lo que voy a hacer. Dame tus manos.

	Me levanta de la cama, mi vestido es sacado por encima de mi cabeza y yo le ayudo a desvestirse, si vamos a hacer el amor, yo también quiero colaborar con algo.

	—Quieta.

	Sus órdenes son un placer para mí cumplir. 

	De nuevo me encuentro en la cama y él desnudo ante mí, su cuerpo perfectamente esculpido me parece imposible de querer olvidar. Cada marca, cada centímetro de su piel se acopla con el mío. ¿Cómo algo tan mal puede sentirse tan bien?

	De nuevo estoy abierta ante él, sus manos en mis pechos, empieza a besar todo mi abdomen, mis piernas hasta llegar al punto exacto.

	—¡Dios, Blake!

	Su lengua en mi clítoris haciendo cosquillas, para luego llevarme al placer. Pero no se queda mucho tiempo ahí. Se acuesta sobre mí, y rodo junto a él hasta dejarlo debajo de mí. 

	—Ahora me toca a mí.

	—Soy todo tuyo, nena.

	Nena.

	Voy besando todo su cuerpo, el vello de su pecho lo acaricio con mi nariz, beso sus pectorales duros y marcados, mientras él me toma del cabello y hace que lo bese, de una forma desesperada. Sigo descendiendo hasta su duro abdomen, lo beso, lo lamo y llego hasta su viejo amigo, para introducirlo en mi boca.

	Un fuerte gruñido me da la respuesta que esperaba para seguir succionando de arriba hacia abajo sin parar.

	—Ven aquí —Me agarra de las caderas y me sienta sobre su gran pene erecto. 

	Dejo escapar otro grito al sentirme tan llena de él—Muévete para mí.

	Y es lo que hago, porque mi cuerpo y deseo me lo piden. Comienzo a saltar, a moverme de adelante hacia atrás mientras él está amasando mis pechos, en ocasiones lo beso y en otras él toma el control, bombeándome con maestría y sin frenesí.

	—Estoy cerca —Le aviso.

	—No, no lo estás. Todavía no he terminado contigo nena.

	Sale dentro de mí y ahora estoy boca abajo, ahogando mis gemidos en el colchón. Y él levantando mi culo y tomándome de las caderas para seguir arremetiendo de forma colosal.

	—¡Joder! —Gruñe embistiéndome sin parar. 

	El sonido de su cadera en mi trasero se hace un eco y mientras más me sostengo de las suaves sábanas, me arremete más con fuerza. Si esto es hacer el amor, me llama la sensación por conocer más su otro lado salvaje. Aunque ya lo conocí un poco.

	Lo que pasó el otro día en mi oficina no fue hacer el amor.

	—¡Por favor!

	—Por favor qué, Emily.

	—Dime que estás cerca, no puedo soportarlo más…

	No recibo respuesta, en cambio me coloca de nuevo sobre mi espalda, y él sobre mí. Es la primera vez que tenemos una posición como ésta. Cierro mis ojos, pues la sensación me llega hasta el corazón y me pone nerviosa. No sé por qué, pero lo hace.

	—Mírame—Me pide.

	Me cuesta trabajo hacerlo, pero lo hago. En el momento en que sus ojos se cruzan con los míos, entra en mí de un solo empellón. Mantiene sus movimientos ahora lentos y eso no es de gran ayuda.

	—Joder, Blake—Gimo.

	—Esa boca, Emily. Mejor canta para mí.

	A canto se refiere a mis gemidos, no depende de mí, depende de él, y como lo sabe. Comienza a moverse un poco más rápido.

	—¡Ohhh…

	—Eso es, nena.

	Entierro mis dedos, agarrando fuerte sus nalgas y atrayéndolo más hacia mí. Su trasero es duro, me causa una risita interna, pues cuando lo conocí lo primero que tuve la oportunidad de ver fue su prominente trasero.

	—Dime que estás lista, nena. Quiero que me lo des todo.

	—¡Sí!

	Me besa, enredando su lengua con la mía y acariciándola, yo lo beso de la misma manera, pero tomando su rostro, agarrándome de su cabello y recibiéndolo con mucho apetito. Cuando estoy apretándome porque mi orgasmo está por estallar. Gruñimos al mismo tiempo.

	—¡Blake!

	—¡Dámelo todo!

	Él puede tomar todo lo que quiera de mí, y siempre será un placer dárselo. 

	 

	 


 

	—Cuando tenía nueve años mi casa se incendió. 

	Abro los ojos al darme cuenta que él tampoco puede dormir. Mientras estoy abrazada de su pecho, está empezando a cumplir lo que dijo sobre contarme sobre él, sobre su pasado.

	—Cuando tenía nueve años, quedé atrapado por accidente en el clóset del cuarto de mis padres. Me gustaba jugar a las escondidas. —Aunque suene un recuerdo, me temo que es uno que no quiere recordar—El apartamento comenzó a incendiarse. 

	Oh, Dios Mío.

	—¿Dónde estaban tus padres?

	—Quemándose en el piso de abajo. 

	—Por Dios, Blake ¿Cómo saliste de ahí?

	—No lo sé. Tampoco sé cómo no salí herido físicamente. Aunque las heridas que dejó ese día en mí, jodieron mi vida. 

	—¿A qué te refieres?

	Él me dedica una mirada de advertencia. Como si hacer demasiadas preguntas esté prohibido.  

	—Es lo que puedo decirte ahora. Es por eso que te protejo desde que te conozco. No sé otra cosa más que perder a las personas que me importan. Al menos mis padres adoptivos fueron buenos conmigo.

	¿Fueron? ¿Es adoptado?

	Hubo alguien más. Su dolor es como si hubiese perdido a alguien más que solamente a sus padres.

	Quizás a él mismo.

	—Lo lamento mucho, Blake—Lo abrazo fuertemente y lo beso en los labios— Gracias por confiar en mí. Y estoy segura que tus padres adoptivos fueron bendecidos con tenerte.

	—Eres la indicada, Emily es por eso que tengo que protegerte como a mi vida. 

	—Exageras, Blake. Soy una mujer grande. No necesito que me protejas de esa forma. 

	—Tengo que hacerlo, tengo enemigos. Todos los tenemos, incluso tú los tendrás ahora que eres una mujer poderosa. 

	—¿Cómo puedes estar tan seguro? 

	—No lo sé. Lo único que sé es que mientras estés conmigo, estarás a salvo.

	—No puedes decirme eso, y hacerme vivir con miedo.

	—No temas. Solamente te lo digo para que estés preparada. Todos en la vida tenemos enemigos en algún punto de nuestras vidas. 

	Tiene razón. Incluso cuando era solamente la esposa y co-CEO de Starblack. Los tenía sin siquiera saberlo. Es por eso que lo había perdido todo. Por no estar preparada y no pensar en lo que podía pasar. 

	—Tus pechos me vuelven loco—Dice al momento en que empieza a besarlos. Me saca una sonrisa. Entonces esto es de lo que me estaba perdiendo. Blake Storm tiene mucho más lado humano de los que me esperaba. 

	—¿Estás comprometido, Blake?

	Deja salir un gran suspiro.

	—Joder, no. No sé por qué Tarryn te dijo esa mierda. Sabía que traería problemas. Pero su padre y yo tenemos negocios y además es mi ex novia. Éramos buenos amigos, pero no sé por qué actúa así ahora.

	—¿Nunca le declara la guerra a todas las mujeres que ve contigo?

	Se remueve para estar frente a mí. Pero no deja mis pechos en paz, parece que será su parte favorita. Lo que me parece gracioso. 

	—¿Tengo que recordarte algo?

	—Pero no he dicho nada malo. Vamos.

	—Eres la indicada, la definitiva, Emily. ¿Por qué no lo entiendes de una vez? No ha habido otras mujeres. Lamento mucho lo que pasó con ella. No volverá a suceder. 

	—Es difícil para mí volver a confiar en alguien que promete cosas como ésas en una cama, Blake. Debes entenderlo.

	—Yo jamás seré como ese hombre. Él te abandonó.

	—No me abandonó. Yo lo maté, ¿Recuerdas?

	—Cuida esa boca. No eres una asesina. No eres una criminal.

	Es difícil de creerle. Pero le daré el beneficio de la duda. Puedo con mujeres como Tarryn. Me recuerdan a la princesa Dash. Es extraño que haya desaparecido al igual que su padre. Aunque por ahí escuché que se casó con un Jeque. Pobre de él. 

	—Tienes que llevarme a casa. 

	En vez de eso, me abraza. Enreda sus dedos en mi cabello y su otra mano va directo a uno de mis pechos. 

	—Quédate conmigo esta noche.

	 

	

	 


Al siguiente día recuerdo la cita que tengo con Dereck Harts. No será fácil escabullirme. Anoche me quedó bastante claro que Blake espera un cuento de hadas, bueno. No puedo dárselo.

	—Agente Harts—Le saludo al teléfono mientras, estoy en el baño a punto de darme una ducha. Aprovecho que me he levantado un poco más temprano que Blake. Y Rome está en la escuela, no supo que no llegué a dormir anoche, lo compensaré esta tarde llegando temprano a casa.

	—Emily, qué gusto escucharte. ¿Está todo bien?

	—Necesitamos hablar, Dereck. ¿Puedes reunirte conmigo a la hora del almuerzo?
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